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Sri Lanka: La vida de la población civil debe ser protegida

Ante el aumento de la intensidad de los combates en la península de Jaffna, al norte de Sri
Lanka, Amnistía Internacional ha pedido hoy a las fuerzas armadas srilankesas y a los Tigres de
Liberación de Eelam Tamil (LTTE) que respeten el derecho internacional humanitario.

Anteriores escaladas de este largo conflicto fueron acompañadas de violaciones y abusos
generalizados contra la población civil. «Medio millón de civiles viven en esta zona en conflicto —ha
declarado Amnistía Internacional— y es preciso hacer todos los esfuerzos necesarios para respetar su
seguridad».

Ante los informes del avance de los Tigres de Liberación hacia la ciudad de Jaffna, Amnistía
Internacional ha pedido a este grupo que respete las disposiciones del derecho internacional
humanitario, en especial las que protegen a la población civil y a los miembros de las fuerzas armadas
que han resultado heridos o han depuesto las armas.

El derecho internacional humanitario establece unas claras normas para el desarrollo de
cualquier conflicto bélico, que se aplican por igual a todos los bandos. Tanto el ejército srilankés como
los Tigres de Liberación son responsables de cumplirlas.

El 3 de mayo, al parecer en respuesta al recrudecimiento del conflicto, las autoridades de Sri
Lanka introdujeron una nueva Normativa de Excepción que otorga a la policía y las fuerzas armadas
amplias facultades de aprehensión y detención y establece restricciones a la libertad de reunión, así
como fuertes medidas de censura contra los medios de comunicación locales e internacionales. Esto
dificulta aún más la evaluación de la verdadera situación en la zona de conflicto.

Amnistía Internacional recordó hoy al gobierno de Sri Lanka su obligación en virtud de la
legislación internacional de derechos humanos de no derogar ciertos derechos fundamentales, ni
siquiera en estado de excepción.

«Incluso en una situación en la que se ha proclamado el estado de excepción, algunos
derechos son fundamentales», ha manifestado Amnistía Internacional. «Nadie debe ser sometido a
torturas ni malos tratos, y también debe respetarse el derecho a la vida».

En unas recientes declaraciones, consideradas positivas por Amnistía Internacional, las
autoridades de Sri Lanka afirmaban que se habían tomado medidas para proteger las vidas de los
civiles tamiles del sur del país contra cualquier posible reacción violenta.

Información general

Los Tigres de Liberación de Eelam Tamil luchan por un Estado independiente que denominan
Tamil Eelam en el norte y el este del país, y controlaron la península de Jaffna durante una década
hasta 1995. Tras una ofensiva militar a gran escala, el ejército de Sri Lanka recuperó el control de la
ciudad de Jaffna y de la mayor parte de la península en diciembre de 1995. Desde entonces, la lucha



se ha centrado en el control de las carreteras clave que unen la ciudad de Vavuniya con la península
de Jaffna. El 22 de abril, los Tigres de Liberación consiguieron el control del Paso del Elefante, enlace
estratégico que sirve de puerta de acceso a la península de Jaffna.

Amnistía Internacional realizó un llamamiento similar en 1995, cuando el ejército srilankés
emprendió una ofensiva para conseguir el control de la zona de Jaffna, en manos de los Tigres de
Liberación.

Amnistía Internacional no se pronuncia sobre las causas ni el carácter del conflicto, y su
llamamiento se basa en preocupaciones humanitarias acerca de las vidas y la seguridad de la
población civil y en los abusos generalizados de derechos humanos que se han dado en anteriores
ofensivas.
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